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Políticas globales para una crisis mundial 

 

Para superar la crisis se precisa un conjunto de políticas de alcance mundial 

Para superar la actual crisis financiera se precisa un conjunto de políticas que 
responda al mismo espíritu de los históricos acuerdos de Bretton Woods. No 
bastarán, por cruciales que sean, los planes encaminados a aliviar la difícil 
situación del sector financiero. De hecho, la economía mundial se halla atrapada 
en un círculo vicioso: hay una rápida pérdida de confianza, lo cual conduce a 
una reducción de la demanda, la producción y el empleo, y esto a su vez hace 
que la confianza sea todavía menor. Lo que se necesita es un conjunto de 
estímulos, coordinado a escala mundial, que rompa ese círculo vicioso.  
 
Además, como se demuestra en el Informe sobre el trabajo en el mundo 2008, 
uno de los principales factores de la confusión en que vive hoy el sector 
financiero en todo el mundo ha sido el incremento de los desequilibrios 
económicos y sociales que se ha producido en los dos últimos decenios1. Si se 
crearan las condiciones necesarias para una distribución más equilibrada de los 
beneficios del desarrollo económico, evitando las soluciones del tipo de “la 
desregulación es el remedio para todo”, se atenuaría el riesgo de grandes crisis 
del sistema como la que se está produciendo en estos momentos. Actuar con 
prontitud en ese frente y potenciar el ingreso disponible mediante un conjunto de 
estímulos a escala mundial contribuirá a superar la crisis y a situar a la 
economía mundial en una vía sostenible. Y con respecto a ese conjunto de 
medidas la OIT tiene un importante papel que desempeñar. 

¿Qué es lo que falló? 

Una regulación financiera inadecuada ha sido el factor que ha hecho 
posible la crisis... 

En sus análisis, la mayoría de los que han comentado la actual crisis financiera 
se han centrado, como causas decisivas de ésta, en el exceso de liquidez y en 
las prácticas crediticias de alto riesgo. Ello es reflejo de tres factores que se 
refuerzan entre sí:  
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• Primero, una regulación financiera inadecuada. Al establecer unos incentivos 
equivocados, la desregulación financiera ha permitido la aparición de productos 
caracterizados por su excesivo nivel de riesgo y por unas condiciones en cierto 
modo opacas. En consecuencia, no pudieron evaluarse correctamente los 
riesgos de esos productos concretos, ni tampoco las consecuencias que tenía 
sobre el sistema el incremento de las tasas de impago en los mercados de 
crédito. 

• Segundo, unas formas inadecuadas de retribuir a los directivos bancarios. La 
generalización de fórmulas para retribuir generosamente a los directivos 
bancarios ha incentivado la adopción de estrategias de préstamo cada vez más 
arriesgadas. En particular, la práctica habitual de asociar el pago de 
bonificaciones a derechos de compra sobre acciones ha hecho que los 
directivos se centraran más en los beneficios (financieros) a corto plazo que en 
la viabilidad de las empresas a largo plazo o en los resultados de la economía 
real. 

• Tercero, una creación de liquidez excesiva. Sostienen muchos analistas que 
determinados elementos de la política macroeconómica han contribuido a 
agravar el problema del exceso de liquidez. Al tratar de mitigar las 
consecuencias negativas del estallido de la burbuja tecnológica en 2001, la 
liquidez creada por unas políticas fiscales y monetarias expansivas se canalizó 
hacia el mercado inmobiliario, con el resultado de la mayor burbuja inmobiliaria 
de toda la historia de los Estados Unidos. 

... pero la crisis se debe también a los desequilibrios del proceso de 
globalización... 

En este análisis, sin embargo, se echa en falta un elemento crucial. En efecto, la 
crisis refleja también dos factores estructurales relacionados entre sí: los 
desequilibrios mundiales ahorro-inversión y las crecientes desigualdades de 
ingresos en todo el mundo. Tanto esos desequilibrios como esas desigualdades 
se intensificaron a partir de los primeros años noventa, mucho antes de que se 
dejaran sentir los efectos nocivos de la desregulación financiera. Y ambos 
factores allanaron el camino para que llegara la crisis actual.    

... pues algunos países adoptaron modelos basados en la exportación y 
otros ahorraron demasiado poco...  

En primer lugar, algunos países de Europa central y oriental, pero también 
España y Turquía, y los Estados Unidos, registraron unos niveles altos y 
crecientes de déficit en cuenta corriente. En los países de Asia oriental, y en las 
economías ricas en recursos de Oriente Medio, sucedió lo contrario, pues 
acumularon grandes reservas en divisas. El resultado fue que los desequilibrios 
en cuenta corriente se intensificaron bruscamente (Gráfico 1). Fue este "exceso 
de ahorro"2 lo que permitió que los tipos de interés alcanzaran mínimos 
históricos en los primeros años del decenio de 2000, ofreciéndose condiciones 
de financiación baratas a unos prestatarios que comportaban unos riesgos cada 
vez mayores y alimentando así las burbujas inmobiliarias3.   
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Gráfico 5. Los principales índices bursátiles cayeron significativamente en 2008 
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Fuente: Estimaciones del IIEL basadas en http://www.cnbc.com/id/15839121/ 

 

… y, lo que es más importante, ha pu esto en marcha un ciclo de depresión  

La crisis financiera está cobrándose su precio en la economía real por tres vías: 
i) al elevar los tipos de interés y reducir la liquidez del mercado crediticio, hace 
que la inversión se detenga; ii) al rebajar la confianza de los hogares y las 
empresas, afecta al consumo y a la creación de empleo, y iii) al desacelerar el 
comercio y reducir las remesas de los trabajadores migrantes, extiende el shock 
por todo el mundo. Como la pérdida del empleo afecta de un modo 
desproporcionado a los grupos menos calificados y más vulnerables, cabe 
esperar que las desigualdades de ingresos se agraven aún más como resultado 
de la crisis. A ello se suma que, si el declive de la economía se prolonga, es 
probable un incremento sustancial del desempleo de larga duración, reduciendo 
las posibilidades de dar un giro rápido a la situación, restando eficacia a las 
políticas de estimulación y aumentando el precio que han de pagar los 
contribuyentes para salir de la crisis. Por último, la extensión del shock al mundo 
entero reducirá las perspectivas de crecimiento de las economías emergentes y 
los países en desarrollo (Gráfico 6).  

Gráfico 6. La crisis financiera – Orígenes y potenciales consecuencias 

 

 

 

 
consecuencias mundiales shocks múltiples 

 desaceleración del crecimiento 
 reducción de la inversion 
 desaceleración del comercio 

 desaceleración del crecimiento del 
empleo 

 presiones bajistas sobre los salaries 
 impacto sobre los trabajadores poco 

calificados/pobres 
 aumento de las desigualdades 
 crecimiento del sector informal 

 menos cobertura de seguridad social 
 efectos negativos en sanidad/educación
 menos ayuda al desarrollo/remesas 

Economía

Mundo del 
trabajo 

Sociedad

costo del crédito 

erosión de la riqueza 

desequilibrios 
mundiales 

■ regulación financiera 
ineficiente 
■ descenso de la participación 
de los  salarios 
■ elevación de los déficits 
públicos 
■ subida de los precios de los 
alimentos y la energía 



9 

La actividad se está frenando en todo el mundo... 

La crisis ha puesto fin al largo período de expansión que la economía mundial 
ha vivido casi ininterrumpidamente desde mediados de los años noventa. Varios 
países desarrollados, como Alemania, España, los Estados Unidos, Francia, 
Italia y el Reino Unido, ya han registrado un crecimiento negativo en 2008. El 
FMI ha vuelto a revisar sus previsiones de crecimiento, en el sentido de que es 
probable que las economías desarrolladas experimenten un descenso de su PIB 
en 2009. Y a la mayoría de los países emergentes y en desarrollo les espera un 
frenazo igualmente fuerte. En las economías emergentes, por ejemplo, el 
crecimiento sería de un 5 por ciento en 2009, frente al 8 por ciento que 
obtuvieron en 200711.  

También el comercio se está viendo muy afectado. Las exportaciones de países 
como el Japón y China a los Estados Unidos y la Unión Europea ya han 
empezado a descender. Según el FMI, cabe esperar que el comercio mundial 
crezca sólo un 2 por ciento en 2009, 4 puntos porcentuales menos que en la 
previsión anterior. Ello da una indicación de la magnitud del shock que les 
espera a las economías emergentes y en desarrollo, para las que tan 
importantes son el comercio y la inversión extranjera directa. 

... con el consiguiente aumento del desempleo… 

En muchos países ya ha empezado a aumentar la pérdida de puestos de 
trabajo, y así las tasas de desempleo han ido subiendo a lo largo de 2008 en 
todos los países del G7 salvo en Alemania. Sólo en los Estados Unidos, el 
Japón y el Reino Unido, por ejemplo, en los tres meses anteriores a septiembre 
de 2008 se perdieron más de 1,1 millones de empleos.  

En las primeras fases de una crisis, el sector de la construcción es 
especialmente vulnerable a la pérdida de puestos de trabajo. El problema suele 
presentarse a continuación en el sector que está más relacionado con el origen 
del primer shock – en este caso, los servicios financieros. Cuando la crisis se 
extiende a otros sectores, las principales víctimas suelen ser los trabajadores 
menos calificados. Aun cuando la actividad económica se recupere, a estos 
trabajadores les costará mucho volverse a colocar, e incluso si lo consiguen será 
normalmente con salarios considerablemente inferiores a los que tenían antes 
de la recesión. 
… y un notable empeoramiento de las condiciones sociales  

El efecto inmediato de la pérdida de empleos se deja sentir en forma de 
reducción de los ingresos, pero también de desaparición de prestaciones no 
monetarias, como la cobertura de asistencia sanitaria y seguridad social que es 
patrocinada por los empleadores. En el contexto de unos presupuestos públicos 
más restrictivos, la pérdida de estas prestaciones puede suponer un golpe 
especialmente fuerte para los hogares de ingresos medios y bajos.  

Existe también un riesgo de contracción de la asistencia internacional al 
desarrollo, y de que el deterioro de las condiciones del mercado laboral pueda 
conducir a una reducción del volumen de las remesas internacionales. Tales 
reverberaciones de la crisis podrían afectar asimismo a la migración interna, 
pues un desempleo urbano más alto empuja a los que no tienen trabajo a 



10 

regresar a sus comunidades rurales de origen. Así ha empezado a suceder en 
China.  

Igualmente puede verse afectada la participación en la educación y la formación. 
Al principio puede reducirse la asistencia a los centros escolares, sobre todo en 
los países en desarrollo, pues algunos jóvenes, especialmente en los hogares 
de ingresos bajos, dejan de estudiar para contribuir a los ingresos familiares. En 
sentido contrario, en un contexto de caída de los salarios reales se reduce el 
costo de oportunidad de estudiar, lo cual, combinado con el aumento del 
desempleo, impulsa a algunos a seguir formándose en vez de incorporarse al 
mercado de trabajo. No obstante, al restringirse cada vez más el acceso al 
crédito, es posible que a los estudiantes y sus familias les resulte más difícil 
financiarse los costos de la educación. La combinación de estos factores podría 
poner en peligro la consecución de metas de desarrollo. La OIT estima que, de 
resultas de la crisis, el número de trabajadores pobres, los que viven con menos 
de 2 dólares diarios, podría incrementarse en más de 100 millones12. 

También se verán afectados los ingresos de los trabajadores de la 
economía informal…  

Cabe esperar que la subida de los tipos de interés reales y la desaceleración del 
crecimiento empeoren las condiciones que imperan en la economía informal – lo 
cual es causa de preocupación sobre todo para los países emergentes – y 
limiten aún más las posibilidades de que sus trabajadores se pasen a la 
economía estructurada. Además, la desaceleración del crecimiento, que se 
asocia a una reducción de los márgenes de beneficio, va a generar 
probablemente una notable presión a la baja sobre los salarios del sector 
informal. Como se indica en el Informe sobre el trabajo en el mundo 2008, ya 
antes de la crisis los salarios de este sector se estaban estancando o incluso 
descendiendo en algunos países (Cuadro 1). 
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Cuadro 1. Crecimiento de los salarios reales en la India 

 
1983‐94 1994‐2000 2000‐2005

Hombres urbanos 1,5 3,9 ‐0,4
Mujeres urbanas 2,9 3,9 ‐1,1
Hombres rurales 2,5 3,6 1,8
Mujeres rurales 4,1 5,0 1,4  

 
Nota: Se muestran en este cuadro las tasas medias de crecimiento anual de los salarios reales 
entre la población en edad de trabajar (15-64 años) de la India.  Fuente: Estimaciones del IIEL. 

 

Es probable que esta tendencia se acelere con la crisis financiera, pues los 
despidos de trabajadores del sector estructurado hará crecer las cifras de los 
que trabajan en el informal y presionará aún más a los salarios a la baja. La 
experiencia habida en América Latina, por ejemplo, indica que las crisis 
financieras y bancarias han estado asociadas a notables desaceleraciones o 
incluso reducciones de los salarios reales (Gráfico 7). 

 

Gráfico 7. Las crisis presionan a los salarios a la baja 
(Efectos de crisis anteriores sobre los salarios reales por hora en determinados países 
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Nota: Se muestran en este gráfico las tasas medias de crecimiento anual de los salarios reales 
por hora en los períodos 1996-2001 y 2001-2006. Las fechas que están junto a las columnas 
indican los años en que se produjeron crisis del sistema bancario. Fuente: Estimaciones del IIEL. 
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... y bajarán las remesas de trabajadores migrantes 

 

A diferencia de otras crisis anteriores, el carácter mundial de la que estamos 
viviendo y su previsible y fuerte impacto sobre los mercados laborales de todo el 
mundo hace poco probable que las remesas de los trabajadores migrantes 
ayuden a estabilizar la economía de los países receptores. De hecho esas 
transferencias ya han empezado a descender, reduciendo el ingreso disponible 
y los ingresos públicos de sus países de origen. El Banco Interamericano de 
Desarrollo ha estimado que las remesas que recibe América Latina bajarán en 
torno a un 2 por ciento en 2008 (y será el primer descenso desde 2000)13. En 
particular, el retroceso del sector de la construcción de los Estados Unidos, en el 
que trabaja el 20 por ciento de los migrantes, sobre todo hispanos, está 
contribuyendo a este cambio de fortuna. Análogamente, es probable que se 
reduzcan las remesas que van a Asia, especialmente a las Filipinas, pues los 
nacionales de este país que trabajan en los países de Oriente Medio ricos en 
recursos son los primeros en perder su empleo y en regresar a su patria. Según 
el Banco Asiático de Desarrollo, los países pequeños del Pacífico verán 
igualmente mermado su ingreso por remesas debido a la desaceleración de 
Australia, los Estados Unidos y Nueva Zelandia14. Un panorama similar es el que 
ofrecen los 30 millones de africanos que trabajan fuera del continente y envían 
remesas a él. Mientras persista la crisis, este fenómeno se irá generalizando aún 
más, con el resultado de una fuerte caída de la generación de ingresos en 
algunos de los países más pobres del mundo. Si también se intensifica la 
pérdida de empleos, es probable que trabajadores migrantes regresen en gran 
número a sus países de origen, empeorando todavía más las condiciones 
sociales y la situación del mercado laboral en ellos. 

La riqueza invertida en pensiones se está desvalorizando... 

Los participantes en fondos de pensiones ya han sufrido, debido a la crisis 
financiera, un importante deterioro de su inversión. Como en su mayoría estos 
activos se hallan colocados en instrumentos financieros ligados al 
comportamiento de las bolsas de valores, las recientes caídas de éstas han 
tenido un notable efecto negativo sobre los fondos de pensiones. La Oficina del 
Presupuesto de los Estados Unidos, por ejemplo, ha estimado que los activos en 
poder de los planes de pensiones de prestaciones definidas perdieron alrededor 
de un 15 por ciento de su valor el pasado año15. Tal erosión de la riqueza 
invertida en pensiones tiene consecuencias obvias sobre la seguridad y la 
estabilidad financiera de los particulares que se aproximan a la edad de 
jubilación. Son ya cada vez más los que, en este contexto de desaceleración 
económica y creciente desempleo, recurren a sus fondos de pensiones para 
ayudarse a sufragar gastos inmediatos. Se ha estimado que en los Estados 
Unidos las retiradas de fondos, debidas a dificultades económicas, de los planes 
de pensiones del tipo 401(k) crecieron un 14 por ciento en los ocho primeros 
meses de 2008. En esta coyuntura, es posible que se intensifique la presión a 
los gobiernos para que presten más apoyo a las pensiones. En la Argentina, por 
ejemplo, se ha anunciado recientemente la nacionalización de los fondos de 
pensiones. 
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… y los déficits presupuestarios pueden provocar recortes en el gasto de 
seguridad social 

Como consecuencia de la desaceleración del comercio y de la economía en 
general, es probable que muchas empresas tengan que cesar su actividad, lo 
cual reducirá en todo el mundo la cuantía de los impuestos que pagan tanto los 
particulares como las empresas. Además, la subida de los tipos de interés reales 
impondrá una carga básicamente nueva a los países que tienen una deuda 
pública elevada. Si bien especialmente en los países de ingreso alto es probable 
que como mínimo se pongan en juego los estabilizadores automáticos, este 
previsible y notable descenso de los ingresos fiscales va a presionar a los 
gobiernos de los países emergentes a efectuar recortes presupuestarios 
procíclicos, eliminando la asistencia social a los hogares de ingresos bajos y 
deprimiendo aún más la demanda interna. En cierto modo, es posible que los 
países que han acumulado grandes superávits en cuenta corriente sean 
capaces de evitar hacer recortes importantes vendiendo parte de sus reservas. 
Sin embargo, en la medida en que la estabilidad macroeconómica a corto plazo 
y los aspectos de equilibrio presupuestario van adquiriendo más importancia, los 
programas sociales orientados al desempleo, la educación y la asistencia 
sanitaria son típicamente los primeros que se reducen o se eliminan 
gradualmente cuando la coyuntura económica es adversa. La presente crisis 
financiera no supone una excepción a ese respecto; así pues, las consecuencias 
negativas a largo plazo de esos regresivos recortes del gasto social pueden ser 
considerables. 

¿Qué se puede hacer en estos momentos? 

Para superar la crisis y hacer frente a los desequilibrios que subyacen a 
ella es imprescindible adoptar un conj unto de medidas a escala mundial 

Hay un remedio al desolador panorama que hemos dibujado hasta aquí. En 
efecto, poniendo en marcha un conjunto de políticas a escala mundial la 
comunidad internacional daría una respuesta a la actual coyuntura de debilidad 
de los mercados de capitales, escasez de crédito, pérdida masiva de empleos y 
aumento de la pobreza.  

Tal conjunto de políticas tendría que adoptar un enfoque basado en tres pilares 
(Gráfico 8). Un objetivo inmediato es estabilizar el sector financiero y devolver la 
confianza a los mercados de capitales. Junto a ello se precisa un estímulo 
macroeconómico que dé impulso a la demanda interna, lo que sería un apoyo 
para la economía en general y para la creación de empleo. Por último, para 
mitigar los efectos negativos de la crisis sobre el ingreso disponible y la 
desigualdad de ingresos, deben reforzarse los sistemas de bienestar social y 
protegerse los derechos de los trabajadores. La experiencia demuestra que el 
diálogo social puede ser de utilidad a la hora de diseñar un conjunto de medidas 
eficaz.  

La novedad principal de este conjunto de políticas que aquí se propone es que 
no sólo ayudaría a mitigar la actual situación, sino que además rectificaría los 
desequilibrios mundiales que están en la base de la crisis financiera.      
Deben evitarse las soluciones basadas en el llamado consenso de Washington – 
que incluyen seguir desregulando el mercado laboral, efectuar recortes en la 
protección social y no prestar mucha atención a las normas básicas del trabajo. 
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De hecho, con ese planteamiento no sólo se dañaría el tejido social, sino que 
además se pondría en peligro la recuperación económica. También han de 
evitarse las soluciones que incluyan medidas proteccionistas del comercio 
 

Gráfico 8. Un conjunto de políticas a escala mundial 
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Reforzar la protección social 
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- Revalorizar los sistemas de 
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El Programa de Trabajo Decente, que tiene sus pilares en los derechos laborales, 
las oportunidades de empleo para hombres y mujeres, la protección social y el 

diálogo social, puede ser una referencia para un conjunto de políticas mundiales 
encaminadas a conseguir una globalización más justa. 

 
 

El conjunto de medidas que se propone tiene como primer objetivo 
estabilizar el sistema financiero… 

Habida cuenta del ambiente de desconfianza mutua que reina entre los agentes 
del sistema financiero, las dudas que hay sobre el valor de los activos 
"contaminados" y la escasez de capital, la tarea más urgente es estabilizar el 
sistema financiero y detener la espiral de caída. Hoy se coincide bastante en 
que un enfoque de tres vías – restaurar la confianza ofreciendo una garantía 
pública explícita de las obligaciones de los bancos, sacar de los balances de 
éstos los activos "contaminados" e inyectar capital – es la primera respuesta 
más adecuada en estos momentos.  

Con esta idea en mente, las autoridades estadounidenses y europeas han 
puesto en marcha una serie de medidas internacionalmente coordinadas para 
garantizar las obligaciones de los bancos, conseguir una recapitalización rápida 
y eliminar de los balances de los bancos los activos "contaminados". Además, el 
FMI ha anunciado un instrumento especial de préstamo a bajo costo para poner 
a disposición de los bancos fondos con los que recapitalizarse, instrumento que 
está pensado sobre todo para los países cuyos bancos tienen un importante 
nivel de activos. Cómo inyectar capital en un sector bancario que flaquea sigue 
siendo un asunto muy controvertido, pero unas medidas fuertes que reorienten 
de nuevo hacia el sector privado la política de préstamos de los bancos, 
reduciendo la compra de obligaciones públicas, es un prerrequisito esencial para 
que el mercado de créditos vuelva a desempeñar su función principal, que es la 
de ser un motor del crecimiento. A este respecto, parece probable que el 
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planteamiento más prometedor para estabilizar el sistema financiero consista no 
en realizar recortes quirúrgicos sino en intervenir con audacia. 

… de una manera coordinada…  

Es vital que se emprendan acciones internacionalmente coordinadas porque las 
operaciones de rescate financiero presentan muchas externalidades positivas – 
las inyecciones de capital por parte de las autoridades estadounidenses 
contribuirían a aliviar la crisis financiera en Europa, y viceversa. 

Tras una serie de respuestas nacionales y regionales, algunos dirigentes 
importantes han solicitado la celebración de una cumbre mundial. Es esencial, 
no obstante, que esas acciones coordinadas incluyan no sólo a determinados 
países industrializados, sino que se reúna a un grupo de países lo 
suficientemente amplio para devolver la confianza y la estabilidad al sistema 
financiero. Se han pedido cumbres del G20, y dirigentes asiáticos y europeos se 
reunieron recientemente en Beijing para diseñar una solución multilateral. Los 
enfoques internacionales de ese tipo son esenciales, pues la crisis financiera 
tuvo su origen en unos desequilibrios mundiales que sólo es posible reducir si 
los países industrializados y los países emergentes coordinan sus acciones y 
aplican unas políticas conjuntas. 

… lo cual refuerza también la prude ncia en la regulación del sistema… 

Pese a esas respuestas de corto plazo que se han coordinado 
internacionalmente, es probable que el sistema financiero mundial siga siendo 
volátil hasta que se introduzcan ajustes estructurales y surja un nuevo sistema. 
Ello exige medidas reguladoras que tengan en cuenta, a la hora de supervisar la 
actividad bancaria, los riesgos que ésta entraña. En particular, debe facultarse a 
los reguladores para que puedan conseguir, de todas las entidades financieras 
cuyas actuaciones pueden afectar al conjunto del sistema, toda la información 
que necesitan para evaluar las vulnerabilidades de éste. Como resultado de 
esas reformas, fomentar o imponer productos financieros más sencillos y más 
fáciles de evaluar puede ser un buen paso adelante en el tratamiento de los 
aspectos sistémicos de la crisis actual. Es más, con esas reformas en la línea de 
una regulación más prudente se debería conseguir que el sistema financiero 
fuera menos procíclico. Son abrumadores los datos que indican que las crisis se 
producen siempre después de un período de gran auge económico, pero el 
régimen de regulación internacional no ha desarrollado aún las estructuras 
necesarias para evitar la aparición de burbujas. Así pues, estableciendo unos 
"límites de velocidad" podría incrementarse notablemente la resistencia del 
sistema.   

… se limitan los incentivos que ll evan a asumir riesgos excesivos…  

Han de reformarse, para evitar que se asuman riesgos excesivos, las actuales 
modalidades de retribución de los ejecutivos empresariales y los directivos 
bancarios. El modelo hoy existente conduce a una asignación incorrecta de los 
riesgos y desplaza la carga de éstos a los que están en peores condiciones para 
apostar fuerte. Se ha aducido a este respecto que realinear los incentivos 
personales de una manera más acorde con la supervivencia de las empresas 
exigiría dejar de utilizar en los sistemas retributivos, como indicador del éxito, el 
valor para el accionista. Hay países que como el Reino Unido se han movido en 
esa dirección obligando a que las inyecciones de capital se vean acompañadas 
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de restricciones en la retribución de los ejecutivos y las políticas de pago de 
dividendos, y esa política podría ser un buen modelo para todos los gobiernos. 

Cualesquiera que sean las reformas del sistema de regulación que se 
introduzcan en los próximos meses, es preciso evaluarlas teniendo en cuenta 
sus repercusiones sobre la creación de empleo. Es claro que a los asalariados 
no les interesa nada que se sofoque al sector financiero para que no asuma 
riesgos. Además, las empresas pequeñas, que son las que aportan la mayor 
parte del empleo en muchos países, dependen sobremanera de la financiación 
externa, aunque también representan una inversión de riesgo para los bancos. 
La capacidad de endeudamiento es importante para estas empresas, y con las 
políticas futuras se ha de conseguir que la mantengan en cualquier nuevo marco 
de regulación. 

… y se evitan las reacciones proteccionistas  

Los padecimientos económicos y financieros que se derivan de situaciones 
como la actual tienden a impulsar a los gobiernos a cerrar sus mercados. Como 
nos enseña la historia, especialmente la experiencia que se vivió tras el crash 
bursátil de octubre de 1929, es probable que las estrategias proteccionistas 
empeoren aún más las cosas. Las economías actuales están muy conectadas 
entre sí – todavía más de lo que lo estaban en 1929 –, y todo intento de 
recuperar la estabilidad cerrando sus fronteras al comercio y a las corrientes de 
capital está abocado al fracaso y a generar, a largo plazo, pérdidas aún mayores 
de ingresos y puestos de trabajo. No obstante, esta debacle financiera nos 
recuerda que la integración económica internacional exige una regulación 
adecuada que pueda ser sostén de la prosperidad. Esto es clave para asegurar 
el mantenimiento de la estabilidad social y política en las que se han de apoyar 
las acciones en pro de un comercio más abierto. 

En segundo lugar, el conjunto de medi das mundiales incluiría el apoyo a 
las víctimas inocentes de la crisis…  

Es probable que las desigualdades de ingresos y las condiciones sociales 
empeoren aún más tras el golpe que ha supuesto la crisis financiera. Aun 
cuando el efecto inicial de la crisis y la enorme destrucción de valor financiero 
puedan haber producido un (leve) descenso de las mediciones de la 
desigualdad de ingresos, cabe esperar que las consecuencias sociales de la 
pérdida de empleos y la caída de los salarios sean más graves. A este respecto, 
es importante que los responsables de formular las políticas adopten medidas 
inmediatas para mitigar esos efectos. En concreto, es preciso hacer frente a tres 
tipos de consecuencias para los grupos vulnerables: i) la pérdida de ingresos 
derivada del incremento del desempleo en todo el mundo, ii) las dificultades que 
para recolocarse enseguida sufren los que han perdido su puesto de trabajo, 
tratando además, si es posible, de garantizar la conservación del empleo para 
quienes se han visto afectados sólo temporalmente, y iii) la desvalorización de 
los fondos de pensiones, especialmente si cuentan con financiación pública.   

Además, la grave repercusión que sobre la demanda agregada mundial han 
tenido las fuertes pérdidas de liquidez puede aliviarse hasta cierto punto 
mediante políticas macroeconómicas y sociales coordinadas. Debe prestarse 
atención igualmente al efecto de la crisis sobre determinados grupos, como las 
mujeres, los niños, las personas de edad avanzada y los migrantes. Para 
amortiguar esas consecuencias, es preciso incrementar el capital social y 
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fomentar la solidaridad en el seno de las familias. Experiencias anteriores, como 
la de Asia en 1997-1998 (véase el recuadro que figura a continuación), 
demuestran que en los momentos de crisis los programas de seguridad social, 
incluso de los más básicos, pueden ayudar a limitar sus efectos económicos y 
sociales, restableciendo la confianza y con ello acortando su duración. 

 

Políticas sociales tras la crisis asiática 
Comparación con la crisis actual 
La actual crisis financiera guarda sorprendentes similitudes con la que sufrió Asia en 1997-1998, tanto en 
sus orígenes – un impulso excesivo derivado de unas expectativas de crecimiento demasiado optimistas 
– como en sus consecuencias sociales y económicas. Aun cuando la crisis actual puede acabar siendo 
menos grave que la asiática debido a la ausencia del componente monetario, las innovaciones de política 
social a que dio lugar aquella situación de inestabilidad justifican la comparación con la presente 
coyuntura. 
Efectos sociales de la crisis asiática 
La crisis financiera que sufrió Asia dio lugar a generalizadas y graves dificultades sociales en los países 
afectados, pues se invirtieron las espectaculares tendencias de reducción de la pobreza que se había 
conseguido crear en ellos (véase el Cuadro B1). Los despidos masivos elevaron bruscamente las cifras 
de desempleo y subempleo. Debido al desaliento de los trabajadores, descendió la tasa de participación 
en la fuerza de trabajo. Al mismo tiempo, la inflación, con fuertes subidas de los precios de los productos 
esenciales, afectó gravemente a los ingresos y salarios reales. También bajaron las ganancias que se 
obtenían en el sector informal debido a la incorporación a él de trabajadores de la economía estructurada 
y a la menor demanda de los productos que fabricaba. Asimismo, la carga del ajuste recayó de un modo 
desproporcionado sobre los trabajadores migrantes y sobre las mujeres. 
La crisis puso de manifiesto la debilidad de las redes de seguridad social, y no se pudo hacer frente al 
rápido incremento de la pobreza y del desempleo visible. En la región, la asistencia social solía llegar 
solamente a quienes no podían trabajar (y no a los pobres en general). De los países afectados, 
únicamente la República de Corea tenía seguro de desempleo, y aun en ese caso acababa de 
implantarse y ofrecía sólo una cobertura limitada. En general, las redes de protección social no eran 
capaces de hacer frente a la gravedad de la crisis, y parece que ralentizaron el ritmo de la recuperación. 
Políticas innovadoras y antiguas tradiciones 
La OIT recomendó que, para reaccionar a la crisis financiera, se reforzaran los sistemas de protección 
social – mediante por ejemplo la introducción o ampliación del seguro de desempleo autofinanciado y la 
expansión de los planes de asistencia social orientados a aliviar la pobreza extrema*. Para los que 
estaban sin trabajo se recomendaba la asistencia pasiva, que es una forma eficaz desde el punto de vista 
del costo de mitigar las repercusiones de las crisis económicas. Era motivo de preocupación que se 
tardara demasiado en instaurar los programas de asistencia social, pues definir a sus beneficiarios es una 
tarea que lleva su tiempo. Por esa razón la OIT recomendó que, entretanto, en los países que carecían 
de un programa en funcionamiento se introdujeran programas de obras públicas, los cuales suelen ser 
capaces de autoseleccionar los destinatarios pagando salarios de subsistencia. 
No todos los países de la región siguieron este ambicioso proyecto de medidas sociales para aliviar las 
consecuencias de la crisis. Corea, Taiwán y, en menor medida, Tailandia ampliaron significativamente 
sus redes de protección social. Tailandia se centró en crear empleo y mantener la cobertura de sus 
planes de seguridad social para los que habían cotizado y se habían quedado sin trabajo. Este país 
intentó también mitigar los efectos de la crisis sobre la matriculación escolar y el acceso a la atención 
sanitaria. En Corea se amplió el plan de prestaciones de desempleo que ya existía para cubrir a todos los 
trabajadores excepto a los jornaleros; además se relajaron los requisitos necesarios para acceder a las 
prestaciones, y se elevó el nivel de éstas. Corea ofreció asimismo amplias subvenciones a los salarios, y 
en 2000 introdujo la Garantía de Nivel de Vida Mínimo, que combinaba programas de capacitación con 
complementos a los ingresos. 
En cambio, la reacción de Singapur, Malasia, Indonesia y las Filipinas consistió en recurrir con fuerzas 
renovadas a los valores tradicionales de confianza en uno mismo, redes familiares y crecimiento 
económico. Estos países introdujeron algunos instrumentos temporales de asistencia social y, en el caso 
de Indonesia, subvenciones a los productos esenciales para contrarrestar la elevada inflación. Se 
reaccionó también exportando y repatriando a trabajadores migrantes – proceso que costó más de lo 
previsto llevar a la práctica. 

Los países que aplicaron – al menos en parte – el enfoque recomendado y elevaron su gasto social 
(como Corea o Tailandia) obtuvieron resultados notablemente mejores, tanto en la mitigación de la 
pobreza y el desempleo como en cuanto al tiempo que tardaron en recuperarse de la crisis. 
Especialmente eficaces resultaron los programas de obras públicas, a pesar de que con un diseño y una 
supervisión más adecuados se podrían haber conseguido resultados aún mejores. En cambio, los países 
que recurrieron más a las redes tradicionales e informales, como Indonesia o las Filipinas, no fueron tan 
eficaces, y siguieron padeciendo unas altas tasas de desempleo y pobreza incluso hasta cinco años 
después de terminada la crisis. 
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Cuadro B1: Evolución de la situación económica y social de Asia sudoriental 
(1990-2004) 

 Indonesia Corea, Rep.  de Malasia Filipinas Tailandia Taiwán 

Crecimiento anual del PIB per cápita     

1990-1996 5,7 6,3 7,0 0,4 7,0 6,1 

1998 -14,4 -6,6 -9,3 -2,6 -10,8 3,7 

Incidencia de la pobreza       

1996 11,3 9,6 8,2 37,5 11,4 : 

1998 20,3 19,2 : : 13,0 : 

variación 79,6 100,0 : : 14,0 : 

       

Desempleo (%)       

1995 7,2 2,1 3,1 9,5 1,7 1,8 

1996 4,9 2,0 2,5 8,6 1,5 2,6 

1997 4,7 2,6 2,4 8,8 1,5 2,7 

1998 5,5 7,0 3,2 10,3 4,4 2,7 

1999 6,4 6,3 3,4 9,8 4,2 2,9 

2000 6,1 4,1 3,0 11,2 3,6 3,0 

2001 8,1 4,0 3,5 11,1 3,3 4,6 

2002 9,1 3,3 3,5 11,4 2,4 5,2 

2003 9,6 3,6 3,6 11,4 2,2 5,0 

2004 9,9 3,7 3,5 11,8 2,1 4,4 

Gasto público en seguridad social (% del PIB)     

1995 
: 

1,2 0,8 0,3 0,6 3,4 

1996 
: 

1,4 0,8 0,5 0,7 3,1 

1997 
: 

1,5 0,9 0,8 0,7 3,5 

1998 
: 

1,8 0,8 0,8 0,9 3,3 

1999 
: 

2,1 0,8 0,8 0,9 3,3 

2000 
: 

2,2 0,9 0,7 1,1 3,9 

2001 
: 

2,7 1,2 1,0 1,2 4,1 

2002 
: 

2,3 1,2 1,0 1,5 3,4 

2003 
: 

3,0 1,4 0,9 2,0 3,8 

2004 
: 

3,1 1,0 0,9 1,6 3,6 

       

Descenso estimado del número de trabajadores migrantes     

to 1998 : 117 000 4 000 000 : 460 000 : 

 
 
Compilado a partir de: Banco Mundial, 2000; FMI, World Economic Outlook Database, 2008; 
Banco Asiático de Desarrollo, Sistema de bases de datos estadísticas, 2008); Asian 
Development Outlook 2007 (basado en CEIC Data Company Ltd.; Bank of Thailand, disponible 
en: www.bot.or.th); OIT, 1999. 
*: Lee, E. 1998. “The Asian Financial Crisis The Challenge for Social Policy”, Oficina 
Internacional del Trabajo, Ginebra. 
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… incluido un acceso adecuado a pr estaciones de desempleo bien 
diseñadas… 

Es necesario poner en marcha políticas que garanticen que los que pierden 
temporalmente su empleo en el transcurso de la crisis gozan de una protección 
apropiada frente a la fuerte reducción de sus ingresos disponibles16. 
Actualmente más de dos tercios de los desempleados de todo el mundo no 
tienen acceso a ningún tipo de seguro de desempleo. Y en el caso de los que lo 
tienen, las tasas de sustitución de la prestación suelen ser muy bajas, de modo 
que apenas ofrecen los ingresos necesarios para satisfacer las más básicas 
necesidades de consumo. Sólo los países nórdicos y algunos otros de Europa 
continental tienen tasas de sustitución del 60 por ciento o más de los ingresos 
perdidos. Esta ausencia de un seguro de desempleo adecuado impulsa a 
muchos de los que se quedan sin trabajo a pasarse al sector informal, lo que les 
deja sin la debida protección y dificulta su futura reincorporación a la economía 
estructurada.  

Durante la presente crisis, los gobiernos deben por tanto asegurar a los 
trabajadores una protección suficiente. Ello podría conseguirse fomentando el 
diálogo social y garantizando que se respetan las normas del trabajo, así como 
que no se utiliza la crisis como excusa para realizar despidos. Además, a fin de 
evitar que la pobreza y la desigualdad de ingresos sigan aumentando, y de 
mantener un nivel de vida digno para todos, los gobiernos han de garantizar que 
los que pierden su puesto de trabajo estén protegidos por un seguro de 
desempleo. Esas políticas se aplicaron con éxito en los países nórdicos 
(Finlandia, Suecia) con ocasión de las crisis económicas de los primeros años 
noventa, en las que se incrementaron considerablemente las transferencias 
sociales, especialmente en beneficio de las prestaciones de desempleo. 

Es asimismo importante que el acceso a las prestaciones se extienda a los 
trabajadores que por una u otra causa no pueden acogerse al seguro de 
desempleo. En tales casos, obviamente, la ampliación de la cobertura debe 
estar sujeta a la condición de que los trabajadores aporten a cambio un servicio 
o actividad tangible (por ejemplo, formación o asistencia en la búsqueda de 
empleo). Ello ofrece además a los desempleados una oportunidad de adquirir 
unas capacidades concretas que pueden ayudarles en el futuro. Por ejemplo, 
durante la crisis financiera de 1997, Corea amplió la prestación de desempleo 
hasta cubrir a la totalidad de las empresas que suprimían puestos de trabajo y 
creó un programa de obras públicas para quienes no podían acogerse al seguro 
de desempleo por no haber cotizado para él, estaban excluidos por otros 
motivos o pertenecían al sector informal.  

Las prestaciones de desempleo, la protección social y la protección del empleo 
forman parte también de los convenios básicos de la OIT, ratificados por muchos 
de sus países miembros. Es importante que pese a la adversa coyuntura 
económica derivada de la crisis se defiendan esos convenios. Y, en cuanto a los 
países que aún carecen de sistemas adecuados de seguridad social, la crisis 
puede ofrecerles una oportunidad singular para instaurar políticas innovadoras y 
reforzar su legislación laboral. Ello no sólo les ayudará a suavizar las 
consecuencias de la crisis, sino que también les permitirá recuperar el ritmo con 
más rapidez y mejorar su capacidad de resistencia a los shocks de la economía. 
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… y medidas que animen a los desem pleados a seguir en el mercado 
laboral y les ayuden a encontrar rápidamente un nuevo trabajo…  

Los sistemas de prestaciones de desempleo deben complementarse con 
programas de obras públicas y con políticas activas del mercado de trabajo que 
sean eficaces, de modo que se ayude a los grupos vulnerables a no 
desvincularse del mercado laboral. En la actualidad, algunos países emergentes 
han establecido programas de garantía del empleo, y las políticas activas del 
mercado de trabajo se han convertido en un denominador común en los países 
industrializados que tienen una larga tradición de sistemas de protección frente 
al desempleo. Entre los elementos principales de estos programas figuran los 
servicios de empleo (como los que ayudan a encontrar los candidatos idóneos 
para los empleos vacantes; los que garantizan una gestión adecuada de las 
prestaciones de desempleo, o los que remiten a quienes llevan tiempo buscando 
empleo a programas de reintegración), la formación, las obras públicas, las 
subvenciones a los salarios y a la contratación, y el fomento del empleo por 
cuenta propia. Hasta ahora, y cuando han estado bien concebidos, estos 
programas han resultado muy beneficiosos, y han ayudado a amortiguar los 
shocks económicos sin poner en peligro el crecimiento. Por ejemplo, mediante 
políticas sociales universales como las aplicadas por los países nórdicos 
(Dinamarca y Suecia entre otros) se ha conseguido apoyar el desarrollo 
económico, manteniendo altos los niveles de empleo y de participación en la 
fuerza de trabajo al mismo tiempo que se obtienen resultados positivos en lo 
social (véase Informe sobre el trabajo en el mundo 2008, capítulo 6). Además, 
con miras a producir el máximo efecto beneficioso en los planos económico y 
social, debe garantizarse que estos programas estén abiertos a los trabajadores 
del sector informal17. 

En tercer lugar, es preciso que la política macroeconómic a contribuya a la 
recuperación más allá de los “estabilizadores automáticos”… 

Tras iniciarse la recesión mundial e intensificarse la pérdida de empleos, se pide 
a los gobiernos que adopten medidas coordinadas para limitar las 
consecuencias negativas para la demanda interna, más allá de lo que ya puedan 
conseguir los estabilizadores automáticos. Además, habida cuenta de que 
probablemente los hogares de ingresos bajos van a soportar de una manera 
desproporcionada los costos de la desaceleración de la economía, debe 
estudiarse la posibilidad de adoptar medidas dirigidas y orientadas a apoyar sus 
ingresos disponibles – por ejemplo mediante incrementos temporales de los 
créditos fiscales por ingresos obtenidos o de las ayudas a quienes se 
encuentran en situaciones especialmente difíciles en las zonas deprimidas. Por 
último, hay que señalar que si la crisis económica y social se agravara 
sustancialmente al prolongarse la debacle financiera, las políticas 
macroeconómicas tendrían que mantenerse muy activas durante un período 
más largo. La principal lección que cabe extraer de la crisis de la deuda que 
experimentó el Japón es que la rápida inversión de las políticas de estímulo 
puede llevara a la economía a la deflación, elevándose considerablemente los 
tipos de interés reales y debilitándose la actividad económica. No obstante, tal 
escenario no está hoy en el horizonte.  
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… y dejar que los ajustes de los tipos  de cambio corrijan los desequilibrios 
mundiales 

Además, ha de aprovecharse la crisis actual para corregir las alineaciones 
monetarias deficientes debidas a la manipulación del tipo de cambio por parte de 
algunos países. Muchos mercados emergentes se han servido de un tipo 
minusvalorado para elevar las perspectivas de sus sectores expuestos. Algunas 
de las economías emergentes en las que las exportaciones crecen con fuerza 
han pasado por depreciaciones del tipo de cambio real que han facilitado aún 
más los superávits en cuenta corriente. Es preciso ajustar adecuadamente los 
tipos de cambio, no obstante, para que las economías puedan reequilibrar en 
consecuencia los componentes de su demanda interna y externa. Los datos de 
que disponemos apuntan a que reequilibrar el crecimiento entre las economías 
emergentes y en desarrollo, o incluso entre las desarrolladas, sólo resolvería en 
parte el problema de los desequilibrios mundiales en cuenta corriente. Es 
probable que recurriendo únicamente a ajustes del tipo de cambio real, sin 
embargo, se precise mucho tiempo para recuperar el equilibrio, además de que 
suelen ser medidas muy dolorosas18. Por tanto, los foros y organizaciones 
internacionales han de hacer más hincapié en ayudar a los países a que ajusten 
su tipo de cambio nominal con miras a corregir los desequilibrios mundiales. 
Tales planteamientos coordinados del manejo de los tipos de cambio mejorarían 
también la estabilidad del sistema financiero internacional al proteger mejor a los 
países frente al desarrollo descoordinado de crisis monetarias y cambiarias. 

El conjunto de políticas a escala mundial  debe restablecer el crecimiento e 
impulsar las empresas sostenib les y la creación de empleo 

En primer lugar y ante todo, no obstante, el conjunto de políticas ha de impulsar 
la actividad económica mundial. Se hace un llamamiento a todos los países 
interesados para que coordinen sus esfuerzos encaminados a limitar en la 
medida de lo posible las consecuencias macroeconómicas negativas de la 
recesión mundial que se avecina. De la máxima importancia es que las medidas 
de política se adopten enseguida, y que el estímulo sea lo bastante fuerte para 
remediar la debilidad de la demanda agregada. Los análisis que a este respecto 
se están realizando actualmente en la zona euro parecen demasiado tímidos 
para provocar verdaderos cambios y corren el riesgo de acabar metiendo a la 
economía en una espiral de deuda-inflación similar a la que vivió el Japón en los 
años noventa. En comparación, un estímulo parecido al que finalmente ayudó al 
Japón a superar su crisis comportaría un incremento del déficit en otros tres 
puntos porcentuales en los cuatro-seis próximos trimestres. 

En lo que se refiere a los instrumentos que se necesitarían en este 
planteamiento, la política monetaria no basta por sí sola para superar estos 
problemas, pues los mecanismos de transmisión habituales, basados en la 
rebaja de los tipos de interés y el crecimiento del crédito, están cerrados a 
consecuencia de la crisis, y sólo acaban de empezar a abrirse de nuevo 
lentamente. Asimismo, los estabilizadores automáticos del sistema de impuestos 
y prestaciones sociales desempeñan un papel importante pero no suficiente 
para devolver la confianza a los consumidores y los inversores, que es un 
requisito indispensable para que se reanude la actividad. Se precisan más bien 
nuevos paquetes de estímulos fiscales, potentes y coordinados, que impulsen el 
crecimiento y la creación de empleo. Para evitar posibles efectos de dilución, los 
responsables de formular las políticas en todo el mundo han de coordinar sus 
esfuerzos y aportar dichos estímulos de una manera sincronizada. Poner 
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rápidamente freno a la subida de los precios de la energía y de los productos 
básicos sería útil a este respecto, pues se suavizaría la presión sobre las tasas 
de inflación y los hogares recuperarían algo del poder adquisitivo que han 
perdido. Además, los estudios de simulación indican que los beneficios 
derivados de la creación de empleo alcanzan su máximo nivel cuando se 
adoptan paquetes de medidas fiscales en torno a los incrementos de la inversión 
pública, posiblemente vinculándolos a otros objetivos de política como el 
desarrollo de las infraestructuras o la mejora de la capacidad en materia de 
energías limpias19. 

Pueden ser necesarias medidas tempor ales en los países con déficit… 

Los países con déficit, como los Estados Unidos, han empezado a aportar el 
necesario estímulo que ayudará a reanudar la actividad mundial. Su margen de 
maniobra es sin embargo más limitado, sobre todo en lo que se refiere a la 
reducción de los desequilibrios mundiales. En particular, el exceso de liquidez 
que estuvo en el origen de la crisis financiera aconseja que esos países adopten 
una actitud macroeconómica prudente a medio plazo. No obstante, y a corto 
plazo, medidas temporales como las rebajas fiscales puntuales o los proyectos 
de inversión pública limitados en el tiempo podrían ser un medio adecuado de 
impulsar la actividad y contribuir a restablecer la confianza en el sector privado. 
Tales medidas frenarían el desarrollo del desempleo y contribuirían a sentar una 
base para la demanda agregada. Y ello es una condición indispensable para 
estabilizar la actividad económica mundial, pues estos países seguirán siendo el 
motor principal de la demanda mundial hasta que los desequilibrios 
internacionales se hayan corregido por completo. 

… pero la carga recaerá sobre t odo en las economías con exceso de 
ahorro 

La mayor parte de la carga de los estímulos fiscales, sin embargo, recaerá sobre 
los países y regiones que en el pasado aportaron un exceso de ahorro a los 
mercados internacionales. Esos países tienen suficiente margen para reforzar la 
demanda interna y para absorberla de acuerdo con sus capacidades de 
producción. A este respecto, es posible que los países con superávit del mundo 
en desarrollo quieran mejorar sus programas sociales, por ejemplo introduciendo 
prestaciones de desempleo o instaurando servicios adecuados de atención 
sanitaria y sistemas de pensiones de jubilación. Tal enfoque podría rendir a esos 
países un doble dividendo. Por un lado, se absorberían los enormes excedentes 
acumulados en el pasado. Por otro, se apoyarían y mejorarían las condiciones 
sociales, sobre todo las de los hogares de ingresos bajos. Con ello se reducirían 
las disparidades de ingresos y se podría contribuir a invertir la actual tendencia 
de crecimiento de la desigualdad. 

Apostar por una agenda en favor de los pobres reforzaría el crecimiento… 

Es probable que apostar más en los países emergentes por una agenda en 
favor de los pobres generara otro doble dividendo en relación con la crisis 
actual. Reforzar el crecimiento del ingreso disponible en los hogares 
especialmente pobres ayudaría a contrarrestar los efectos adversos de la subida 
de los precios de los alimentos y la reducción de las oportunidades de empleo 
en el sector de exportación. Está aumentando actualmente con gran rapidez la 
proporción de "trabajadores pobres", y las políticas de reforma han de centrarse 
en cuanto tales en mejorar la calidad del empleo, elevando los salarios para 
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recuperar el ingreso disponible incluso entre los grupos más desfavorecidos. La 
estrategia de reforma debe incluir asimismo al gasto público, a fin de 
perfeccionar las capacidades del capital humano en términos de educación 
básica y adquisición de competencias en los sectores en crecimiento, lo cual 
ayudaría a conseguir empleos mejor retribuidos. Por la misma razón, esa política 
de reforma en favor de los pobres contribuiría a reequilibrar el crecimiento, 
orientándolo no tanto a la exportación cuanto a la demanda interna y con ello 
ayudando a reducir los persistentes desequilibrios en cuenta corriente. Para que 
sea eficaz, no obstante, esa estrategia de crecimiento ha de sacar de la pobreza 
a los hogares que ingresan especialmente poco, es decir, que el crecimiento ha 
de beneficiar de manera desproporcionada a los hogares de ingresos bajos. 

… y más en general reducir las disparidades de ingresos 

Una agenda de crecimiento en favor de los pobres reduciría también las 
desigualdades de ingresos, contribuyendo así a estabilizar la economía. Para 
ser eficaz, esa política ha de reforzar el papel de los interlocutores sociales y 
recuperar en parte el carácter progresivo del sistema fiscal que se ha perdido en 
los últimos años. Como se pone de manifiesto en el reciente Informe sobre el 
trabajo en el mundo 2008, el aumento de la desigualdad de ingresos entre los 
países viene impulsado por diferencias en la configuración institucional de los 
mercados laborales y los sistemas de bienestar social. La forma más eficaz de 
invertir esas tendencias consiste en atacar las disparidades en su origen 
limitando la variación de los ingresos de mercado, lo cual implica reforzar el 
papel de los interlocutores sociales en la negociación de una distribución más 
equitativa de los beneficios del crecimiento.   

Además, es preciso rediseñar las políticas fiscales y sociales con miras a 
sostener el empleo, que es un mecanismo de redistribución clave. Ello debería 
incluir el acceso universal a los servicios sociales básicos, como la educación, la 
atención sanitaria y el agua, apoyando el crecimiento económico y limitando el 
riesgo de una excesiva desigualdad de ingresos. Debería comprender asimismo 
una subida, en el impuesto sobre los ingresos, de los tipos marginales más altos 
– lo que a menudo puede conseguirse simplemente eliminando las exenciones 
que se contemplan en la normativa fiscal –, y un mayor hincapié en la 
importancia del gasto social en el conjunto de las finanzas públicas. 

En las economías emergentes, las políticas deberían orientarse también hacia la 
mejora de la productividad de la agricultura y el fomento de la actividad en otros 
sectores, creando para ello un entorno de inversión más favorable para las 
empresas pequeñas y medianas. Las redes de seguridad públicas, las obras 
públicas y el apoyo oficial a los microcréditos y microseguros pueden ayudar a 
los hogares de bajos ingresos a gestionar el riesgo. Tal estrategia de 
crecimiento contribuiría aún más a mitigar las disparidades de ingresos y a 
reforzar el crecimiento potencial de la economía. En este sentido, la utilización 
de prestaciones en efectivo – como las ayudas en dinero a los desempleados 
para ayudarles a satisfacer sus necesidades básicas – puede ser una 
interesante innovación en los períodos de crisis. 

El Programa de Trabajo Decente de la  OIT contribuiría a situar a la 
economía mundial en una vía sostenible 

En el centro mismo de la inestabilidad actual se hallan las crecientes 
disparidades de ingresos. Pero las políticas que se están proponiendo se 
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centran de manera desproporcionada en los síntomas de la crisis, como los 
fallos de la regulación de los mercados financieros. Aunque puedan ser 
propuestas interesantes, no se aborda en ellas el origen de los desequilibrios, y 
lo único que se conseguirá así será retrasar la aparición, en los próximos años, 
de nuevas estructuras propensas a las crisis – como sucedió tras estallar la 
burbuja de las tecnologías de la información. 

Por consiguiente, la crisis actual debe tomarse como una ocasión para iniciar 
una amplia revisión de las políticas sociales, reorientándolas hacia la igualdad 
de oportunidades y una distribución justa de los beneficios del crecimiento y la 
globalización. Esto significa también que los salarios deben vincularse más a los 
avances de la productividad – las estrategias tradicionales de moderación 
salarial no son la respuesta. Las políticas heredadas del pasado ya no funcionan 
en el entorno multipolar en el que vivimos hoy. Pero el objetivo de una 
globalización justa, que comprenda la igualdad de oportunidades de empleo e 
ingresos, en combinación con la protección y seguridad social, sigue estando en 
la primera línea de las reflexiones de los responsables de elaborar las políticas. 
Como se indica en el Informe sobre el trabajo en el mundo 2008, estos objetivos 
pueden alcanzarlos los estados del bienestar reforzando la redistribución, y los 
interlocutores sociales concentrándose en sus funciones esenciales. Y, como se 
demuestra en la presente reseña de políticas, cabe esperar un doble dividendo 
de este programa social: un crecimiento más estable del empleo y los salarios, y 
una menor volatilidad de los mercados financieros internacionales. Y ello es el 
elemento central del Programa de Trabajo Decente de la OIT. 

 

Notas y Bibliografía 

                                             
1 Instituto Internacional de Estudios Laborales. 2008. Informe sobre el trabajo en el mundo 2008: 
Desigualdades de renta en la era de la finanza global. OIT, Ginebra. 
 
2 Bernanke, B. 2005. “The Global Saving Glut and the U.S. Current Account Deficit”, Sandridge 
Lecture, Virginia Association of Economics, Richmond, Virginia, disponible en 
http://www.federalreserve.gov/boarddocs/speeches/2005/200503102/default.htm. 
 
3 Guichard, S., y Turner, D. 2008. “Quantifying the effect of financial conditions on US activity”, 
OCDE, Departamento de Economía, documento de trabajo núm. 635. 
 
4 No habría habido fondos suficientes para satisfacer esa creciente demanda de crédito si no se 
hubieran producido algunos cambios fundamentales en el panorama bancario. En primer lugar, 
la creciente competencia entre las entidades financieras, a escala tanto nacional como mundial, 
contribuyó a rebajar las normas que rigen la actividad de préstamo. En los Estados Unidos, por 
ejemplo, los bancos no dudaron en asumir nuevas hipotecas en regiones en las que la 
competencia era especialmente intensa y en las que entraron demasiados nuevos participantes 
para el tamaño de sus mercados (véase Dell’Ariccia, G.; Igan, D., y Laeven, L.. 2008, “Credit 
booms and lending standards: Evidence from the subprime mortgage market”; FMI, documento 
de trabajo núm. WP/08/106). Además, la llamada securitización – es decir, la posibilidad de que 
los bancos agrupen sus préstamos y los vendan por lotes en el mercado – crearon nuevas 
oportunidades para que esas hipotecas no figuraran en sus balances. Ello animó aún más a los 
bancos a ser menos exigentes con quienes les solicitaban créditos, concediendo préstamos 
incluso a los hogares que normalmente no podían acceder al crédito. A ello hay que añadir que 
la securitización redujo la necesidad de los bancos de incrementar sus fondos propios tras esa 
expansión del crédito. Como los riesgos se trasladaban al mercado, los bancos no se sentían 
obligados a establecer las necesarias provisiones. Aun cuando se supone que la securitización 
reducía el nivel de riesgo de los bancos, en realidad lo que hizo fue inducirles a contraer más 
riesgos. En consecuencia, hasta los prestatarios con peor calificación de riesgo (como los de 



25 

                                                                                                                                             
bajos ingresos, mal historial crediticio anterior o limitados ingresos disponibles) pudieron acceder 
al crédito, a las llamadas hipotecas sub-prime o "hipotecas basura". En 2000 los titulares de 
estas hipotecas representaban el 9 por ciento del total de prestatarios, pero sólo seis años 
después eran ya el 20 por ciento. 
 
5 En el plano estatal, 14 estados registraron incluso un descenso de los salarios en ese mismo 
período. 
 
6 Se observa asimismo una distancia creciente entre los salarios de los directivos y los de los 
trabajadores de base. Por ejemplo, en el sector de preparación y venta de alimentos, la 
dispersión salarial entre los directivos y los trabajadores poco calificados pasó del 4,2 al 4,9 
entre 2000 y 2006. Cabe proponer dos factores principales para explicar la moderación salarial 
estadounidense: la división internacional del trabajo y la debilidad negociadora de los 
asalariados. Las economías emergentes llevan varios decenios compitiendo con las 
desarrolladas por los productos con gran densidad de mano de obra poco calificada. Habida 
cuenta de que en esos países la mano de obra es más barata, la producción se ha ido 
trasladando cada vez más a ellos desde los países desarrollados, reduciéndose la demanda de 
trabajo poco calificado. Además, pese a unas cifras de desempleo bajas, los trabajadores no 
podían presionar para conseguir mejores salarios debido a su escasa fuerza de negociación. El 
empleo no normalizado ha reducido la posición negociadora de los asalariados. Asimismo, la 
migración ha contribuido a incrementar la fuerza de trabajo en los últimos decenios, limitando 
también los incrementos salariales. 
 
7 Pueden solicitarse al Instituto Internacional de Estudios Laborales estimaciones 
pormenorizadas. 
 
8 Los primeros indicios de esas grietas del sistema aparecieron cuando en 2005 empezó a 
contraerse el sector inmobiliario de los Estados Unidos. El menor crecimiento demográfico, el 
exceso de oferta de edificios nuevos y unos precios sobredimensionados fueron dejándose 
sentir cada vez sobre la demanda de viviendas. Las cifras de viviendas nuevas sin vender 
crecieron con rapidez, y sus precios se desaceleraron. Pero fue el shock combinado de los 
precios de la energía y de los productos básicos lo que terminó por poner fin al período de tipos 
de interés bajos, dinero barato y fácil acceso al crédito. Con unos tipos de interés en alza, se 
aceleraron con rapidez las tendencias negativas del mercado inmobiliario estadounidense, y a 
finales de 2007 el número de licencias de nuevas viviendas había caído ya drásticamente. El 
hecho de que la mayoría de las hipotecas sub-prime se concediera a tipos de interés variables – 
con el riesgo de ajustar en una medida potencialmente grande los pagos mensuales si los tipos 
subían – aceleró rápidamente el desencadenamiento de la crisis. La idea primera de que el 
riesgo de que se elevaran las tasas de impago entre quienes tenían hipotecas de este tipo 
podría verse compensado por un mercado inmobiliario en continua expansión, que seguiría 
mejorando la posición global de los prestadores, se reveló insostenible. Al elevarse los tipos del 
mercado monetario, se incrementaron como era de esperar las ejecuciones hipotecarias, pero 
ello se produjo al mismo tiempo que el mercado y las tasaciones inmobiliarias se estaban 
enfriando. Y ello dejó a las entidades de préstamo con unos activos cuyo valor se había reducido 
sustancialmente o incluso había desaparecido en algunos casos. 
 
9 Además de relajar las normas que rigen la actividad de préstamo, la securitización de las 
hipotecas tuvo otro efecto secundario negativo que ayudó a que la crisis se extendiera por todo 
el mundo. En la práctica, muchas de esas hipotecas sub-prime nunca llegaron a figurar en los 
balances de las entidades prestadoras en que se habían originado. Cada vez más, esos 
productos se fueron agrupando junto con hipotecas correctas y otros tipos de activos para 
venderse en el mercado (los llamados títulos con respaldo hipotecario, MBS). El problema era 
que así se agrupaban activos que no tenían la misma calificación de riesgo y pese a ello recibían 
una buena puntuación como inversión, haciendo atractivos esos paquetes para los inversores 
internacionales, incluidos bancos europeos que disponían de abundante efectivo para "ir de 
compras de activos". Sin embargo, cuando los titulares de esas hipotecas dejaron de pagar sus 
cuotas, la entidad de origen debía financiar su ejecución con su propio dinero, con lo que esos 
activos volvían a aparecer en su balance. Ello puso a muchos bancos en una situación de 
inviabilidad financiera a corto plazo, sin tiempo para maniobrar. Y como nadie sabía cuántos más 
de esos MBS volverían a entrar en sus balances, los bancos dejaron de prestarse entre sí, 



26 

                                                                                                                                             
reduciendo notablemente la liquidez del mercado interbancario tanto en los Estados Unidos 
como en Europa. 
 
10 Fondo Monetario Internacional (FMI). Octubre. "World Economic Outlook 2008". 
 
11 Fondo Monetario Internacional (FMI). 6 de noviembre de 2008. “World Economic Outlook 
Update”.  

 
12 Oficina Internacional del Trabajo. 20 de octubre de 2008. Comunicado de prensa: “La OIT dice 
que la crisis financiera mundial causará la pérdida de 20 millones de empleos.”    

 
13 Banco Interamericano de Desarrollo. 2008. “IDB estimates of 2008 remittance flows to Latin 
America and the Caribbean”. 

 
14 Banco Asiático de Desarrollo. 2008. “Navigating the Global Storm: A Policy Brief on the Global 
Financial Crisis”. 

 
15 La volatilidad de los precios de los activos ha tenido consecuencias aún más pronunciadas 
sobre los planes de pensiones de contribuciones definidas, pues dependen más de la situación 
bursátil. En estos planes, que en los últimos decenios vienen sustituyendo cada vez más a los 
de prestaciones definidas, los particulares soportan en su inversión el riesgo de las amplias 
fluctuaciones del mercado. Datos de la Reserva Federal indican que la desvalorización de los 
activos financieros recortó a su vez el valor de los fondos de pensiones en alrededor de 1 billón 
de dólares entre el segundo trimestre de 2007 y el segundo de 2008, lo que equivale a casi el 10 
por ciento de los activos invertidos (sector privado y sector público juntos). Desde el final de ese 
segundo trimestre del año pasado los precios han seguido bajando, con descensos equivalentes 
en el valor de la riqueza invertida en pensiones. 
 
16 El Director General de la OIT ha destacado la importancia de las acciones a medio plazo para 
establecer una base socioeconómica de oportunidades y de protección, con inclusión de un 
conjunto mínimo de derechos y garantías sociales. Oficina Internacional del Trabajo. 2008. 
“Social Consequences and Responses to the Financial and Economic Crisis”. Documento de 
análisis presentado por Juan Somavía, Director General de la Oficina Internacional del Trabajo, 
a la Junta de jefes ejecutivos del sistema de las Naciones Unidas, Nueva York. 
 
17 Es idea generalizada que las políticas activas del mercado de trabajo tuvieron su origen en la 
Suecia del decenio de 1950, como un elemento más de la política económica y social del país. 
Poco después, en los años setenta, siguieron el modelo Alemania y Francia, y después hizo lo 
propio la Unión Europea como una política de reforma estructural. Las economías en transición 
utilizaron estas políticas durante su paso de la economía planificada a la de mercado en los 
noventa, mientras que muchos países en desarrollo y emergentes recurren a ellas para 
amortiguar los efectos del aumento del desempleo durante las recesiones económicas o para 
mejorar la protección social de los trabajadores. Las políticas activas del mercado de trabajo se 
utilizaron mucho en Corea, Tailandia e Indonesia durante la crisis financiera que padeció Asia 
oriental en 1997. En un estudio de la OIT (Auer y otros, 2005) se demuestra que los diversos 
componentes de esta políticas reciben una prioridad distinta en las diferentes regiones del 
mundo. Por ejemplo, el gasto en ellas varía entre aproximadamente el 1 por ciento del PIB en 
Europa (donde los países nórdicos son los que más gastan, y el Reino Unido, Grecia e Italia los 
que menos) y el 0,3 en las economías en transición (0,4 en Polonia y Hungría y 0,14 en la 
República Checa). En el mundo en desarrollo de América Latina y el Caribe se destina en 
promedio el 0,4 por ciento del PIB a programas de formación y fomento del empleo, mientras 
que en Asia oriental, sobre todo en Corea, el gasto representa el 0,3 por ciento. No obstante, 
debido al gran número de trabajadores que están en el sector informal en los países emergentes 
y en desarrollo, resulta sumamente difícil dar cobertura a todos los integrantes de la fuerza de 
trabajo. Suecia y Finlandia recurrieron a las políticas activas del mercado de trabajo durante sus 
crisis económicas de los primeros años noventa, mientras que los países de Asia oriental 
utilizaron algunos de sus componentes en la crisis financiera de 1997. Varios de los elementos 
de la experiencia de Asia oriental con estas políticas se han mantenido como herencia de la 
crisis, como las prestaciones de desempleo, los servicios públicos de empleo y en cierta medida 
la protección social. Políticas similares podrían utilizarse en la crisis actual para absorber los 
shocks del incremento del desempleo, el subempleo y el empleo precario. 



27 

                                                                                                                                             
 
18 En la zona euro, las alineaciones deficientes han tenido en el pasado importantes costos 
sociales. En particular, Alemania, que entró en la zona en 1996 con un tipo de cambio 
sobrevalorado, tuvo que devaluarlo mediante una inflación baja, lo que en última instancia frenó 
el crecimiento de los salarios. En consecuencia, el crecimiento del ingreso disponible estuvo 
estancado durante más de diez años (de 1995 a 2006), lo cual contribuyó considerablemente al 
reciente agravamiento de las desigualdades de ingresos. 
 
19 Heilemann, U.; Wappler, S.; Quaas, G., y Findeis, H. 2008. “Qual der Wahl? Finanzpolitik 
zwischen Konsolidierung und Konjunkturstabilisierung. Wirtschaftsdienst”, Zeitschrift für 
Wirtschaftspolitik, vol. 88, núm. 9, págs. 585-593. 


